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Capítulo 23: De los timarros y la utilidad que causan. De los timarros y cómo van a la 

guerra 
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De los timarros y la utilidad que causan, [capítulo] 23  

 

Quando el Gran Turco conquista alguna prouinçia o rreyno inmediatamente se haze 

ausoluto s[eño]r de los campos de todos aquellos términos aunque a los naturales aya 

prometido auentaxados partidos le dexa muy poca o ninguna tierra; todo lo demás 

rreparte en Timarros, que son como las encomiendas que las rreligiones militares en la 

rrepublica christiana dan a los beneméritos.  

Tymarros, q[ue] son 

Estos timarros se conçeden por la uida en premio de muy señalados seruiçios con 

obligación de mantener çiertos cayallos preuenidos en punto de guerra para qualquier 

ocassion y esta es ymportantissima providençia para la conseruaçion de aquel 

grandissimo estado; porque fácilmente se desmembrara o se acauara si con la utilidad 

que por esta uia rresulta a la gente de guerra no se esfuerçaran los caualleros a 

honrrossas empresas para merecer los tymarros; y con ellos se mantienen más de 

cinquenta mil cauallos puestos en horden para la hora en que los llamaren sin que el 

Gran Señor gaste un rreal. Y en esto se exercitan los azamollanos, que como está dicho 

son los mançeuos que se crían para asçender al grado de spahis, soluphtares, ulufagos o 

caripiçes, que son dos fundam[en]tos principales del imperio turquesco. Lo uno y lo 

otro se instituyó a imitación de los rromanos, pues sauemos quel exerçito pretoriano 

jamás se partía de la guarda de la persona del emperador y hauia timarros que por 

usufructo se dauan a la gente de guerra por su uida y por rrecompensa de los seruicios 

hechos. Por esto lo que los turcos llaman tymarros los rromanos decían beneficios y los 

timarotes son los que los rromanos llaman beneficiados. Esta cauallería en el estado 

turquesco haze dos muy importantes efectos; el uno es que tiene a freno a los súbditos 

de modo que no se pueden mouer tan presto que no tengan sobre si tantos gavilanes, que 
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para esto están divissos en el imperio; el otro es que quando ay /p.34v./ ocassion que 

llamen a los timarotes para alguna jornada son tantos que pueden yr la mitad y quedar 

en cassas la otra mitad para haçer que los pueblos estén sosegados y no se atreuan a 

intentar nouedades, de manera que los timarotes siruen de presidio del estado para 

impedir los tumultos que se podían ofreçer y de neruio principal para la guerra. 

Los turcos llaman timarro a un campo que sustenta algunos soldados que son os 

timarotes, que son señores de aquel timarro o gozan de la rrenta que pagan los bassallos 

que en él uiven; estos dan diezmos de todos los frutos que produze la tiera y pagan 

tributo por las cassas en que viven; no son yguales estos campos porque ay alguno que 

se podía diuidir en veinte, treinta, quarenta timarros y con todo esto le posee un solo 

timarote con obligación de que sustente tantos caualleros conforme a la quantidad del 

campo y de la rrenta y prouecho que goza de los frutos. Hecha la quenta de los timarros 

mayores y menores que ay en Grecia dizen que son en número quatro mil y quinientos y 

en NAtolia cinco mil y qui[nient]os; estos sustentan a veynte y siete mil y qui[nient]os 

timarotes y de todos ellos rresultan cinquenta mil cauallos. Creo que en lo que Solimano 

ganó a los persianos particularmente en la Mesopotamia, en Assyria y de la otra parte de 

Erzirio y lo que aumentó en Hungría y lo que se añadió en el Reyno de Cypro y Túnez, 

son más de otros diez mil timarros.  

Estos timarotes obedecen a los Snjacos de sus provincias y estos a su Belerbey; dicho 

auemos que quando se ofrece nesçessidad manda el Belerbey que cada timarote 

conforme a la rrenta que tiene lleue más gente de a pie y de cauallo que la que de 

hordinario está oblifado, ansi con facilidad puede el Gran Turco juntar ciento y 

cinq[uen]ta mil cauallos sin que hasta ponellos en campo le cueste un rreal; uien es 

verdad que estos no son tenidos en mucho porque no son praticos en la guerra. /p.35r./ 

Por todo el estado turquesco salen vissitadores que rreconozen los timaros y saue los 

vassallos que tienen los timarotes y cómo los tratan y uissitan las propias heredades y 

sobre esto ay gran justicia porque el que es obligado enuia algunos hombres y cauallos a 

la guerra y [si] no lo emuia dentro en los días que el pregón y público edicto señala 

pierde el timarro y dan le pena que por la ley está determinada.  

Los turcos comprompta voluntad van a la guerra 

Bien es verdad que en esto no ay nesçesidad de mucho cuidado porque en oyendo el 

pregón, en sauiendo que el Gran Señor haze jornada con grandissima promptitud y 

alegría concurren todos como si fueran convidados a bodas; no aguardan al tiempo 

asignado, muchos van antes que los llamen porque tienen por mucha injuria quedarse en 

casa oçiossos porque tienen por cossa más auentajada, más exçelente y gloriossa morir 

en la guerra entre las espadas y escopetas delos enemigos que en casa entre lágrimas e 

aullidos de mugeres.  

Los turcos con valerosso ánimo menospreçian la muerte. Vease [capt.] 15 

A los que de esta manera mueren peleando los turcos los alauan y veneran como a 

venzedores y los tiene por uienauenturados. Por esto no es penosso ni dificultoso al 

Gran Turco juntar numerosso y grandissimo exerçito porque en enuiando sus correos a 

los Belerbeys mandando que hagan diligençia, estos despachan y encargan a los 

Sanjacos y capitanes de provincias notifiquen el hedicto, estos por todos los pueblos 

enuian pregoneros que dizen que para día asignado todos los timarotes se hallan en 

cierto pueblo con sus armas y cauallo y con la gente de armas y peones que les 

rreparten; en oyéndolo sin más dilación ni rruydo se juntan por sus esquadra y salen sin 

superfluo aparato a la ligera con sus armas usuales.  

Aparato que llevan los turcos  a la guerra 
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Los hombres de armas no llevan cauallos rixossos sino castrados por euitar rruydo no 

curan de rricos jaezes; las armas llevan en açemilas y camellos; ninguno sale de horden 

ni corre ni haze saltar a su cauallo; los capitanes /p.35v./ y belerbeys van con traje tan 

llano que en el auito y aparato no se destinguen de los demás ni lleuan grandes banderas 

como os nuestros. Los capitanes para ser conozidos lleuan una lanza alta y en ella 

algunos pelos de diuersas colores para que fácilmente cada uno conozca a su capitán; el 

qual quando se tiene dar la uatalla haze señal con un tamboril y piphano a quien en su 

lengua llaman izumbasthi. En cada sanjacato ay quatro, seis o diez centuriones a quien 

en su bárbara lengua dizen Ischeribaschi. 

Si se ofrece más urgente necesidad al Gran Turco manda conuocar un exerçito que 

vulgarmente se dize Ischerihor, para el qual salen de quatro o cinco v[ecin]os uno de 

cada pueblo, y desta manera se junta un inumerable exerçito. 

Acanzies son grandes ladrones. Véasse [cap.] 2 y [capit.] 44 

Tanuien acuden una numerossa multitud de gente de cauallo a quien llaman Acanzis, 

que son auentureros; van dos jornadas ante el exercito turquesco; son grandes ladrones; 

solamente uiuen con esperanza de rrouar; pagan al Gran Turco la quinta parte de lo que 

rroban; a estos no les dan sueldo ni les prometen timarros; vien es verdad que si algunos 

de estos se auentajan con heroica proezas y haçañas cnforme a sus seruiçios y ualor le 

ponen en el grado que merezen. 

Bessly, soldados de prodigiosas fuerças 

En el exerçito urquesco ay çiertos soldados escogidos entre toda Turquía por hombres 

de prodigiossas fuerças muy distreos en todo género de armas; a estos llaman Bessly; 

están oligados a hazer de esto demostraçion en públicos desafíos; los que matan o 

vençen cinco vezes los ponen en esta esquadra y cada uno gana sueldo por cinco 

soldados, y hay de estos dozientos. 

Matasiete 

Otros ciento están obligados a desafiar siete vezes y los llaman matasiete, y llevan 

sueldo por siete; estos se entiende en desafíos singulares, de modo que los Besslys ayan 

uençido o muerto en diuersas vezes a cinco, los otros assiete.  

 

ENSAYO DE ACTUALIZACIÓN 
 

De los timares y la utilidad que causan, [capítulo] 23  

 

Ponemos Timar y Timares por Timarro y Timarros, que es 

como aparece en el texto, y Timariotes por Timarotes o 

similares. 

 

Cuando el Gran Turco conquista alguna provincia o reino, inmediatamente  

se hace absoluto señor de los campos de todos aquellos términos;  

aunque a los naturales haya prometido aventajados partidos, le deja  

muy poca o ninguna tierra. Todo lo demás reparte en Timares,  

que son como las encomiendas que las religiones militares en la republica cristiana  

dan a los beneméritos.  

Timares: qué son 

 

Estos timares se conceden por la vida en premio de muy señalados servicios,  

con obligación de mantener ciertos caballos, prevenidos en punto de guerra  

para cualquier ocasión; y esta es importantísima providencia para la conservación  
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de aquel grandísimo estado; porque fácilmente se desmembrara o se acabara  

si con la utilidad que por esta vía resulta a la gente de guerra  

no se esforzaran los caballeros a honrosas empresas para merecer los timares;  

y con ellos se mantienen más de cincuenta mil caballos puestos en orden  

para la hora en que los llamaren, sin que el Gran Señor gaste un real.  

 

Y en esto se ejercitan los azamollanos, que, como está dicho, son los mancebos  

que se crían para ascender al grado de spahis, soluphtares, ulufagos o caripices,  

que son los fundamentos principales del imperio turquesco.  

 

Lo uno y lo otro se instituyó a imitación de los romanos, pues sabemos  

que el ejército pretoriano jamás se partía de la guarda de la persona del emperador  

y había timares que por usufructo se daban a la gente de guerra por su vida  

y por recompensa de los servicios hechos. Por esto, lo que los turcos  

llaman timares los romanos decían beneficios, y los timariotes son  

los que los romanos llaman beneficiados.  

 

Esta caballería en el estado turquesco hace dos muy importantes efectos;  

el uno es que tiene a freno a los súbditos, de modo que no se pueden mover tan presto  

que no tengan sobre si tantos gavilanes, que para esto están divisos en el imperio;  

el otro es que cuando hay ocasión que llamen a los timariotes para alguna jornada,  

son tantos que pueden ir la mitad y quedar en casas la otra mitad para hacer  

que los pueblos estén sosegados y no se atrevan a intentar novedades,  

de manera que los timariotes sirven de presidio del estado para impedir  

los tumultos que se podían ofrecer, y de nervio principal para la guerra. 

 

Los turcos llaman timar a un campo que sustenta algunos soldados,  

que son los timariotes, que son señores de aquel timar o gozan  

de la renta que pagan los vasallos que en él viven;  

estos dan diezmos de todos los frutos que produce la tierra, y pagan tributo  

por las casas en que viven; no son iguales estos campos, porque hay alguno  

que se podía dividir en veinte, treinta, cuarenta timares; y con todo esto,  

le posee un solo timariote con obligación de que sustente tantos caballeros,  

conforme a la cantidad del campo y de la renta y provecho que goza de los frutos.  

 

Hecha la cuenta de los timares mayores y menores que hay en Grecia,  

dicen que son en número cuatro mil y quinientos, y en Anatolia cinco mil y quinientos;  

estos sustentan a veinte y siete mil y quinientos timariotes, y de todos ellos  

resultan cincuenta mil caballos.  

Creo que, en lo que Solimán ganó a los persianos, particularmente en la Mesopotamia,  

en Asiria y de la otra parte de Erzirio, y lo que aumentó en Hungría,  

y lo que se añadió en el Reino de Chipre y Túnez, son más de otros diez mil timares. 

  

Estos timariotes obedecen a los Sanjacos de sus provincias, y estos a su Belerbey.  

Dicho habemos que, cuando se ofrece necesidad, manda el Belerbey  

que cada timariote, conforme a la renta que tiene, lleve más gente de a pie y de caballo  

que la que de ordinario está obligado; así, con facilidad puede el Gran Turco juntar  

ciento y cincuenta mil caballos sin que, hasta ponerlos en campo, le cueste un real;  

bien es verdad que estos no son tenidos en mucho, porque no son prácticos en la guerra. 

http://www.archivodelafrontera.com/


Archivo de la Frontera 
 

 

 
 

| 7 | 
 

© CEDCS - www.archivodelafrontera.com – I.S.B.N. 978-84-690-5859-6 
 

 

Por todo el estado turquesco salen visitadores que reconocen los timares  

y saben los vasallos que tienen los timariotes, y cómo los tratan,  

y visitan las propias heredades; y sobre esto hay gran justicia,  

porque el que es obligado envía algunos hombres y caballos a la guerra  

y [si] no lo envía dentro en los días que el pregón y público edicto señala  

pierde el timar y danle [la] pena que por la ley está determinada.  

 

Los turcos con pronta voluntad van a la guerra 

 

Bien es verdad que en esto no hay necesidad de mucho cuidado,  

Porque, en oyendo el pregón, en sabiendo que el Gran Señor hace jornada,  

con grandísima prontitud y alegría concurren todos como si fueran convidados a bodas;  

no aguardan al tiempo asignado, muchos van antes que los llamen  

porque tienen por mucha injuria quedarse en casa ociosos, porque tienen  

por cosa más aventajada, más excelente y gloriosa morir en la guerra,  

entre las espadas y escopetas de los enemigos, que en casa  

entre lágrimas y aullidos de mujeres.  

 

Los turcos con valeroso ánimo menosprecian la muerte. Véase [capt.] 15 

 

A los que de esta manera mueren peleando, los turcos los alaban y veneran  

como a vencedores y los tiene por bienaventurados. Por esto,  

no es penoso ni dificultoso al Gran Turco juntar numeroso y grandísimo ejército  

porque, en enviando sus correos a los Belerbeis mandando que hagan diligencia,  

estos despachan y encargan a los Sanjacos y capitanes de provincias notifiquen el 

edicto,  

éstos por todos los pueblos envían pregoneros que dicen que para día asignado  

todos los timariotes se hallan en cierto pueblo, con sus armas y caballo  

y con la gente de armas y peones que les reparten; en oyéndolo, sin más dilación ni 

ruido,  

se juntan por sus escuadra y salen sin superfluo aparato a la ligera con sus armas 

usuales.  

 

Aparato que llevan los turcos  a la guerra 

 

Los hombres de armas no llevan caballos rijosos sino castrados;  

por evitar ruido, no curan de ricos jaeces; las armas llevan en acémilas y camellos;  

ninguno sale de orden, ni corre, ni hace saltar a su caballo; los capitanes y belerbeis  

van con traje tan llano que en el hábito y aparato no se distinguen de los demás,  

ni llevan grandes banderas como los nuestros. Los capitanes, para ser conocidos,  

llevan una lanza alta y en ella algunos pelos de diversas colores para que fácilmente  

cada uno conozca a su capitán; el cual, cuando se tiene dar la batalla,  

hace señal con un tamboril y pífano a quien en su lengua llaman izumbasthi.  

En cada sanjacato hay cuatro, seis o diez centuriones,  

a quien en su bárbara lengua dicen Ischeribaschi. 

 

Si se ofrece más urgente necesidad al Gran Turco, manda convocar un ejército  

que vulgarmente se dice Ischerihor, para el cual salen de cuatro o cinco vecinos uno  
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de cada pueblo, y de esta manera se junta un innumerable ejército. 

 

Acanzies son grandes ladrones. Véase [cap.] 2 y [capit.] 44 

 

También acude una numerosa multitud de gente de caballo, a quien llaman Acanzis,  

que son aventureros; van dos jornadas ante el ejército turquesco; son grandes ladrones; 

solamente viven con esperanza de robar; pagan al Gran Turco la quinta parte  

de lo que roban; a estos no les dan sueldo ni les prometen timares; bien es verdad  

que, si algunos de estos se aventajan con heroicas proezas y hazañas,  

conforme a sus servicios y valor le ponen en el grado que merecen. 

 

Besly, soldados de prodigiosas fuerzas 

 

En el ejército turquesco hay ciertos soldados escogidos entre toda Turquía  

por hombres de prodigiosas fuerzas, muy diestros en todo género de armas;  

a estos llaman Besly; están obligados a hacer de esto demostración en públicos desafíos;  

los que matan o vencen cinco veces, los ponen en esta escuadra,  

y cada uno gana sueldo por cinco soldados, y hay de estos doscientos. 

 

Matasiete 

 

Otros ciento están obligados a desafiar siete veces, y los llaman matasiete,  

y llevan sueldo por siete; estos se entiende en desafíos singulares,  

de modo que los Beslys hayan vencido o muerto en diversas veces a cinco,  

los otros a siete.  

 

 

 

Próximo capítulo 24: Del cauallerizo mayor del Gran 

Turco 
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